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DE una tacada, el Gobierno acaba de aprobar
el proyecto de ley que modifica la actual
normativa sobre la interrupción voluntaria
del embarazo, yhadecididoque los anticon-

ceptivos poscoitales –la llamada píldora del día des-
pués– se vendan libremente en las farmacias, sin receta
médica y sin límite de edad. De una tacada, se permite
que lasmuchachasde 16 añospuedan abortar sin el con-
sentimientode sus padres y evitar el embarazo in extre-
mis sin tener que pasar siquiera por la consultamédica,
o por un centro de salud. No es una iniciativa de escasa
trascendencia a pocos días de unas elecciones.
Comencemospor ahí, por la vecindad electoral.Des-

pués de 30 años de democracia, resulta francamente
irritante observar cómo el poder político lanza señue-
los a los jóvenes sin el másmínimo pudor. No vamos a
ser ingenuos. Lavieja culturaque combinaba–no siem-
pre con talento y fortuna– la visión a largo plazo con
las exigencias del día a día ha sido literalmente arrasa-
da por una nueva tecnología de lo político en la que
todo obedece a la inmediata lógica electoral. Es la polí-
tica spin, la política que gira sin cesar en el interior del
magma mediático. ¿Tenemos un problema? Anuncia
unamedida que suene bien.Una realidad caricaturiza-
da por algunas afamadas series de televisión es hoy pa-
radigma dominante en el ala oeste del palacio de la
Moncloa. En este aspecto, el Gabinete Zapatero le da
mil vueltas al gobierno Aznar, que cometió extraordi-
narias torpezas en el ámbito de la comunicación.
Esta vez, sin embargo, los spin doctorsde laMoncloa

no han sido muy sofisticados. El objetivo es evidente:
se trata de provocar a la Iglesia católica y a los sectores
más tradicionales de la sociedad para recrear en puer-

tas de las elecciones europeas el secular enfrentamien-
to español entre progresistas y conservadores,mientras
la economía sufre la peor recesión de los últimos 50
años y la angustia se apodera de millares de familias.
No nos dejemos engañar. Hoy, la disyuntiva real no

es aborto sí, aborto no; anticonceptivos libres, sí, o no.
Hace años que España superó este tipo de dilemas,
que justificabanunaaceradadialéctica entreprogresis-
tas y conservadores. Su superación forma parte del
acervo democrático. En materia de costumbres, Espa-
ña es hoy uno de los países más liberales de Europa y
probablemente delmundo. Incluso podríamos afirmar
que la liberalidad en las costumbres ha adquirido una
dimensión económica: es un producto más del catálo-
go que el país ofrece a los turistas.
La nueva ley del aborto puede estar justificada por

lamodernización de algunos de sus preceptos. La des-
penalización, por ejemplo, es unadecisiónpositiva. Pe-
ro ofrecer la interrupción del embarazo a las menores
de edad al margen de sus padres es una medida alta-
mente discutible. Y ofertar la píldora del día después
como si fuera una pastilla para la tos también lo es.
Son muchas las personas que hoy se hallan atónitas

ante estasmedidas del Gobierno, personas dementali-
dad liberal, de tradición progresista, que recelan de
una excesiva intervención de la esfera religiosa en los
asuntos públicos, que aceptan y defienden los dere-
chos de lamujer y que creen que a los jóvenes hay que
educarlos para una pronta ymadura autonomía. Cual-
quier padre omadre con sentido de la responsabilidad
tiene hoy razones más que sobradas para preguntarse
si Zapatero y sus spin doctors no están siendo víctimas
de un ataque de pánico electoral.

LaMoncloa y lasmenores de edad

PARECE que las previsiones nada halagüeñas
del Eurobarómetro que dio a conocer el Par-
lamentoEuropeoa finales de abril nohan ser-
vido demucho a la hora demotivar a los par-

tidos políticos españoles a centrarse en los debates de
ámbito auténticamente continental en vez de explotar
cuestiones internas. La participación de la ciudadanía
española en los próximos comicios europeos del 7 de
junio podría quedarse en un exiguo 27%, el octavo
peor registro de laUniónEuropea, según el citado son-
deo. Se prevé que el abstencionismo sea muy alto en
todos los estadosmiembros, un extremoque tiene cau-
sas generales y también claves locales. En nuestro ca-
so, siempre resulta chocante que, habiendo ingresado
en las instituciones europeas en 1986, tras largas déca-
das de aislamiento internacional, no seamos capaces
–sociedad y gobernantes– de valorar con mayor justi-
cia el avance histórico enorme que representa formar
parte del espacio económico, social y político de laUE.
Para el PP y el PSOE, a tenor de los mensajes y los

gestos que han empezado a divulgarse, las elecciones
europeas son un simple test con vistas a los comicios
generales. En medio de una crisis económica global
sin precedentes, populares y socialistas han decidido
medir sus fuerzas este junio, lo cual implica también

calibrar la salud de los liderazgos de Zapatero y Rajoy.
El acento bipartidista de la campaña se ve favorecido
por la circunscripción única de la consulta, lo cual es
un obstáculo para el resto de las siglas, especialmente
para los partidos nacionalistas de Catalunya y el País
Vasco. Todo ello acaba reduciendo y distorsionando la
naturaleza primigenia de esta cita, la más importante
elección transnacional del planeta.
El desconocimiento que se tiene de la política euro-

peamás la habitual cuota de apatía democrática que se
expresa en toda sociedad desarrollada son cuestiones
que pasan a un segundo término, a pesar de su grave-
dad. La estrategia de los grandes partidos es ensayar
uncombatemeramentenacional, conuna agenda suje-
ta a los asuntos de la gobernabilidad española y con
tentación de frivolizar las promesas, dado que sólo es-
tá en juego el tener más o menos diputados en Estras-
burgo.Así las cosas, nodebe sorprender queunamayo-
ría de los electores no acabe de ver su papel en este
proceso, a pesar de la innegable influencia sobre nues-
tra vida diaria de todo lo que se decide en Bruselas.
Esta paradoja no hace más que señalar la necesidad
apremiante de que los partidos corrijan, con responsa-
bilidad, el abordaje de la presente campaña europea
ante una ciudadanía muy desmotivada.

Lospartidos ante las europeas

Alicia en el país
deZapatero

F also. Zapatero no es el mago
que saca conejos de su chiste-
ra, como lo ha calificado la
prensa española tras el deba-

te del estado de la nación. En reali-
dad, el presidente es el mismísimo co-
nejo blanco de la Alicia de Lewis Ca-
rroll, no sólo porque escuchándolo pa-
rece que estamos en el país de las ma-
ravillas, sino porque como el animali-
llo del cuento consigue llamar siem-
pre la atención de la concurrencia,
aunque a veces esta acabe siendo vícti-
ma de paradojas y absurdidades del
singular personaje. Prometer 2.000
euros por cada automóvil que cueste
menos de 30.000 cuando el Gobierno
sólo aportará 500 (el resto irá a cargo
de fabricantes y autonomías, y no to-
das están dispuestas a pagar), descon-
tar las tasas aeroportuarias a las com-
pañías aéreas (pero sólo si en el segun-
do semestre transportan más clientes
que el año pasado) u ofrecer ordena-
dores portátiles a todos los niños de
quinto de primaria (cuando el Ejecuti-
vo sólo está dispuesto a dar un cheque
de entre 50 y 90 euros) son anuncios
tan rimbombantes como poco efecti-
vos. A las propuestas del presidente

Zapatero hay que leerle siempre la le-
tra pequeña: entonces se descubre
que esto no es Hollywood, sino, como
mucho, Port Aventura (dicho a modo
de alegoría y con el debido respeto al
parque temático).
Carroll consiguió convertir el cone-

jo blanco en la metáfora de seguir a
alguien ciegamente, y lo cierto es que
Zapatero, con sus atractivas prome-
sas, logra que los debates caigan de su
lado y que las audiencias le dediquen
su atención. En el cuento, Alicia, llena
de curiosidad, va detrás del conejo
hasta sumadriguera (el país de lasma-
ravillas), tan pronto como lo ve pasar
por delante de ella; de hecho, es el pri-
mer personaje en aparecer después
de la protagonista. Seguirle supone
quedar atrapado en aventuras y descu-
brimientos desconcertantes. Casi tan-
to comoen el último catálogo demedi-
das gubernamentales, que, más que
formar parte de un programa sólido,
se diría que son ocurrencias fascicula-
das de dudoso éxito, a pesar de su
atractivo envoltorio.
La propuesta de que cada escolar

de quinto de primaria disponga de su
propio ordenador portátil, más que
convertirnos en Suecia, nos sitúa en
Wonderland. La comunidad educati-
va no da crédito a que la propuesta
del Ministerio de Educación que ex-
plicitó Zapatero la tengan que finan-
ciar en un 50% las comunidades autó-
nomas,muchas de las cuales no dispo-
nen de recursos para ello. Pero lo más
singular es que las familias también
deberán rascarse el bolsillo. ¿Qué
piensa aportar el ministerio? Un che-
que de entre 50 y 90 euros. Tampoco
nadie sabe quién pagará la conexión a
internet de los portátiles.
El conejo de Carroll sólo tiene un

problema: siempre llega tarde. Y eso
en tiempos de crisis puede hacer que
el país de lasmaravillas acabe conver-
tido en un páramo nada maravilloso.c

Como el conejo del
cuento de Lewis Carroll,
el presidente nos distrae
con sus maravillas
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